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1. ¿Cuáles son las principales problemáticas 
relacionadas con el suministro y la calidad del 
agua que enfrenta Guatemala actualmente?

Con respecto al suministro, el problema 
clave es la escasez en el sentido de que, a 
estas alturas del siglo, no hemos logrado 
una cobertura universal nacional para con-
sumo humano, con mayor severidad, como 
es usual en varios indicadores de bienestar, 
para el área rural. 

Tampoco hay suficiencia y continuidad para 
actividades agrícolas, especialmente las de 
pequeña escala y de las cuales depende la 
producción de alimentos para autoconsumo 
y mercados locales.
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La calidad, por su lado, es un agravante, pues 
cuando se accede, aun con insuficiencia, es 
común que el agua, especialmente para con-

2. ¿Cómo ha cambiado la situación de la cantidad 
y calidad del agua disponible para la población, la 
economía y el medioambiente a lo largo del tiempo?

3. ¿Qué medidas se han adoptado desde el ámbito 
público para resolver el problema de la escasez?

sumo humano, se haya contaminado, desen-
cadenando otros males que afectan la salud 
de las personas, especialmente de los niños. 

La escasez y la mala calidad del agua es un 
problema distintivo, por lo menos, para lo 
que va del presente siglo. La competencia 
por un bien escaso, derivada del crecimien-
to poblacional y de las demandas de la eco-
nomía, así como las distorsiones del ciclo 
hidrológico (especialmente la intensidad, 
la distribución y la frecuencia de las lluvias) 
asociadas al cambio climático son factores 
agravantes que explican lo que se puede ti-
pificar como una crisis crónica del agua, que 
no tiene suficiente espacio ni mediático ni 
en la arena política. 

Y aquí es importante hacer dos aclaracio-
nes. La primera es la diferencia entre la dis-
ponibilidad nominal y la disponibilidad real 
de agua. La primera, en términos prácticos, 
resulta ilusoria porque, aunque los volúme-
nes de lluvia son materialmente grandes, 
más del 60 % fluye por el territorio conta-
minándose hasta llegar al mar. Poco queda 
en los cuerpos de agua y en los acuíferos 
subterráneos. La disponibilidad real, por un 
lado, y el acceso, por otro, es muy limitado, 
configurando ese estado de escasez al que 
ya me referí.

Me parece que hay una política implícita 
que permite que el agua sea acaparada por 
quien tiene más poder y recursos. A partir 
de este telón de fondo, la gestión municipal 
para garantizar acceso en cantidades y ca-
lidades suficientes a toda la población solo 
puede calificarse de mediocre y fracasada. 
Esta gestión, sobre todo en las ciudades, 
ha tenido como objeto principal el agua al-
macenada en los acuíferos subterráneos, 
hecho que ha llevado a la sobreexplotación. 
La literatura especializada advierte de una 
correlación entre la sobreexplotación de 
acuíferos y hundimientos diferenciales, así 

como un aumento en la vulnerabilidad frente 
a sismos.

En una estrategia hidrológico-forestal de lar-
go plazo, hay medidas de escala larga y de 
escala más corta. Los acuíferos deben ges-
tionarse en una escala larga, por los largos 
periodos que se requieren para su recupera-
ción. La utilización del agua de lluvia, espe-
cialmente la que alimenta cuerpos de agua 
naturales como lagos y ríos, y la infraestruc-
tura hidráulica de diferente tamaño según 
los balances hídricos territoriales (me refie-
ro a la relación entre demanda y oferta de 
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agua), son parte de la escala corta en la so-
lución. Sin infraestructura construida y sin la 
gestión de los ecosistemas que son los que 

permiten la funcionalidad del ciclo hidrológi-
co, no es factible una estrategia exitosa de 
largo plazo.

4. ¿Por qué es necesaria una Ley de Aguas 
para mejorar la situación en el país?

Una Ley de Aguas es necesaria porque de-
limita un espacio de interés social y lo nor-
ma para garantizar el acceso equitativo del 
agua para un conjunto de necesidades so-
ciales adecuadamente jerarquizadas, procu-
rando su disponibilidad y acceso en el largo 
plazo con calidad. Esa jerarquización debe 

incluir, ineludiblemente, la garantía universal 

del consumo humano, las necesidades de la 

economía en diferentes escalas y la garan-

tía de mantener la integridad de los ecosis-

temas priorizados que permitirán la funcio-

nalidad del ciclo hidrológico. 

5. ¿Qué expectativa tiene acerca de la Ley de Aguas 
y sus beneficios para la población en general?

Hay que señalar claramente que una ley no 
es el fin de la historia, sino más bien el inicio 
de un proceso que promete un cambio vir-
tuoso y que demanda un compromiso que 
se corresponde con la relevancia y comple-
jidad del asunto en cuestión. En este con-
texto, mi expectativa mínima es, primero, 
que la ley permita una reorganización de la 
institucionalidad (incluyendo la supresión o 
creación de nuevas entidades). 

Segundo, que la ley viabilice una dotación 
de recursos financieros tanto para la ges-
tión ordinaria del agua como para hacer in-
versiones extraordinarias estratégicas, que 
nos permitan ponernos al día con respecto a 

la necesidad de garantizar la disponibilidad 
y el acceso universal con calidad. Tercero, 
que la ley permita dotar al país de talento hu-
mano que haga inteligencia permanente, no 
solo para resolver las necesidades inmedia-
tas, sino también para adelantarnos a esce-
narios catastróficos, derivados ya sea de las 
incertidumbres que acompañan al cambio 
climático, o de la conflictividad social frente 
a un bien escaso. 

Mi expectativa en síntesis es que el país sea 
un ejemplo de humanidad para administrar 
el agua y que eso abone a una vida digna 
para todas y todos y contribuya a la paz so-
cial.




